
NOTAS BI BI ,IOGI~AI;ICAS 
BUREAU OF A~lERfCA::,¡ E'l'II0-'0LOCV. BFLLETrl\" 78. Washington. 

1 'JZS. !laudlmok o/ Tlu: lmlians ,f (áf{/ÍJrllÍa, por A, L. A'rodm·. 

El Dr. A. L. Kroeht~r, de la l7 ni versida<l de Herkeley, reconocido hom· 
bn: <le ciencia qne e,;lttvo últimamt·nte eutre no~otros, uo~ da a conocer en 

6-;ta :m obra los datos qne durante diez y siete afio~ ha logrado n:unircon res­
pecto H los iwlios de California. 

/i un cnamlo estos dato;.; no constituyen propiamente una historia de ca­
da nua <le las agrupaciones indígenas de ese Estado de la t fníón American_a, 
ptllliera considerarse como tal, pm:s nmsta de una serie de descripciones su· 
cintas, pero claras, que reconstruyen su pasado y estudian su presente y que 
permiten apreciar, al primer g·olpe de vista, cuáles son sus principales carac· 
terí,;ticas y cnál ,;n estructura soc1al y ,;ns relaciones entre sí. 

El autor, en estas descripciones de tribu:-., basa sns informes en la cnltn­
ra material o tangible como es el ,·estido, la subsistencia, la habitación, los 
transportes, etc.; en la cultura social, estética e intekctual, como censo, pro­
piedad, ca;;amíento, juegos, guerra. conocimientos, etc., dedicando un capí­
tulo especial a la cttltura reli¡:dosa, que no sólo entre las agrupaciones de Ca 
liforrtia, sino aun de la América Latina en general, es de capital importancia 
en ,;u desarrollo y evolución. 

gn la obra se hace mención de las ,;ignientes tribus o agrnpaciones et­
nológicas, de las cuales, además de Jos elatos citados, se da s11 extensión y si. 
tl1acióngeográfica: Achomawi y Atsugewi, Cahuilla y Ct1peño, Chemelmevi, 
Chilnla, Chimariko, Chumash, Costanoan, Dieguiño, Gabridino, Hupa, jua­
neño, Karok, Kato, Koso, Lui~eño, Maidtt, i\Iiwok (interior y de la costa), 
Modos y Klamath, Mohave, Mono. Oregon, Pomo, Salinan, grupos Serra-



no. Sll<~'-'t .1. T,llm\·a. Wai!aki, \Vappo. Wa!->hO, \Vint.nn y Patwin, Wiyot; 
Luw ,. \'ahí. Yokut~. Vuma y Ytnnk. 

E~ta pnblicaciún 6 de n·nladero interés parn los est\tdiosos mex:ict\1101\, 
dada la común a"('t'll(lt:ncin de los indígen.as de <>::;te Continent(~ v !m; e~tre­
dws relaciom> que existírron en tiempos prelti::;¡niníros y coloniales, Pntre lós 
del Snr de lo~ E:-;t:~<los L' u ido;; y Nnr!t• de l\I~xíco. a;<.Í como por la mntu~dn~ 
tln('ncia cp1c tkhen haber ,._ufrido, lo t¡ll<: pcrmite cousiderar mnd10sde sus.as· 
pecio,; sociales como análogos. 

El nwteríal, a(kmrí=- de estar presentado con todn propiE:,dml, se enctwn· 
t m i l nslrado con munerosas fotngTnrías. plano, croqnb, etc., que hacen per· 
ft•('\~mH:ntt~ claras y t·omprensihle~ sus informaciout'S. 

?\o podetno~ nH:'nos dt~ felicitar ronlialmenle al Dr. A. J.,. Kr0eber por 
haber pu!Jlic:tdo esta importante obra que conílnua sus profundos conoci­
lllÍenlos etnológicos y su paciente lahoriosida<l, haciendo voto:+ porqt1e en 
.\Iéxiro, qne exbtt> nna .>!'!'all Hmyoría dt> poblaci6n indígem\ que \'ÍVe en una 
etapa n:trasa<la. se lwga a 1¡::-n allftlog-o, que permitirá aJ nobienlO proet11'ar :<U 

incorporacióu a la culturn moderna, de manera satisfactoria y autQrizada. 

P. S. P. 

'1TIXI\l. :\X ARCIL\EOLO<:IC"\LS'ITI>Y OF 'l'HE EAS'I'COAS'l' OF 
VUC.\TAN, By S. K. Lothrop.-Published hy The Caruegie lnstitn­
tion of \\'ashittgton. Marclt, 1924. 

Des(lt.' las Ítltiuws y couocid<J~ puhlicacioues de W, H. Holrnes pqr el año 
de 1 H96, sohr<: las ntinas de la costa f<;ste de Vucatán. ninguna otra expedi­
<:ión :-;e había Jle,·ado a buen término !Ja~ta la que acab<l de empremler el es· 
tttdioso y jm·en arqueólogo S. K. Lotllrop. De todas las ruina;; del área ma-­
ya, las q11e forman el g-mpo oriental de la Penínsuln Yucateca, de;;de el Cabo 
Cntoche hasta laBahía del 1*::-;píril u Santo, habían ::;ido las menos estudiadas, 
pues coll excepción de Holmcs, que las visitó, y Stephens, Leplongeon, Ban· 
crvft, que las describieron, todos los otros autores sólo han hecho una ligé· 
ra reseña de su existencia. 

Esta obra, en consecuencia, viene a llenar una laguna acerca del estudio 
del arte arquitectónico maya. Comprende el estudio completo de todas la::. 
ruinas importantes situaclns sobre la costa Este ele Vueatán, haciémloRe un 
estudio más det<lllaclo sobre las tle Tulum, la ciudad de mayor extensión e 
importaneia en esta zona. Dedica 1111 capítulo a la historia de esta región y 

los diversos descttbrimientos que 1-'nfrió; en seguida inicia Ulta introducción 
acerca de las características arqnitectónícns de la región Este, continuando 
con un estudio detallado de la ciudad de Tnlum, que forma el prindpalt~ma 
de la obra, para terminar con la descripción de otras ciudades de menor ex­
tensión en toda la costa; Xelha, El Meco, Isla de CozL1mel, Mnjeres, Cacacal, 
Cauche-Balam, etc., etc., y explica la cronología de cada punto. 

U no de los valores de esta obra estriba en las conclusiones a qne llega 
I.,othrop, pues son verdaderos descubrimientos en el estudio del arte~ maya. 
El autor demuestra que las características arquitectónicas de Tt1lt1m, son úní­

Anak• T, l. 5~ é!>.-6+. 
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casen relación con otra~ cin<la(le~ mayas, y estns mismas característica~ acl1· 
san su con~trucción más reciente y las influencias que recibieron de los n<Í· 

hoas, como es el pequeño santuario que sólo esporádicamente aparece en la~ 
cindades del Uzumacinta, la aparición (le edificios con techos planos sopor­
tados por vigas de madera y relacionados cou pórticos con columnas, resnl· 
tando con esta innovación que los cuartos son más amplios y mejor ventila· 
dos que con los techos de bóveda. Otra característica en esta clase de edificios 
es una especie de escalón que corre a todo lo largo del edificio; lueg·o el he. 
cho de q\1e las vigas del dintel se hallan sumida" en el cuerpo de la constrnc· 
ción por lo que se obtiene un paño de muro más interior. y finalmente ciertos 
techos que se levantan en terrazas y contienen adornos de peiue. Por otra 
parte. lo sobrio de la ornamentac'ióri eu las fachadas y la armonía general 
de las masas, hacen que la arqttitectura de la costa Este sea netamente pro­
vinciana y un centro arquitectónico distinto del de las regione" del úrea maya. 

El interés tle la obra de Lothrop es duplicado por la profusión ele foto· 
grafía~. planos y tricromías que ilustran su libro, las que por sí solas forlllan 
un interesante álbum de estudio del arte maya. 

EJJtrAJ<DO NOGtiHRA. 

ARCHIVOS DEL FOLKLORE CUBANO. Núm. 4, VoL I.--·Hahana, Cu· 
ha.-1925. 

~~~te número de la mencionada revista, trae sobre Literatura Oral: 1111 

intereilante artícnlo <\~;>don José María Chacón y Caln> en que estndia una 
versión cnbana del Romance dt la JJama y d Pastor, comparándola ron otras 
variantes de distintos orígenes tales como las recopiladas por Menéndez y Pe­
layo en ''Romances Populares'' recog-idos de la' 'Tradición Oral,'· los publi­
cados por el señor dou Julio Vicuña Sifuentes en "Biblioteca de Escritore~ 
Chilena.,'' y trat1scrihe la qne a su juicio g-uarda más analogía con la varian­
te cnbana. 

Bajo el títnlo de ,·/ dil'inaJ/:::as Corricnft·s en Cuáa, el ~eiior don Salvador 
Massip publica doscientas adivinanzas recogidas, la mayor parte, de viva \'OZ 

entre el pt1eblo cnhano. Alguna de estas adi1•inanzas son mu\· popnlares en­
tre nosotros, como, por ejemplo, las número~ 7, 25, 46, 4l:\ y 60, 1 probable 

·¡ Blanca como J¡¡ nieve 
Negra como la pez 
Habla sin tener lengua 
Y anda sin tener pies. 

[ l'nrM.l 

:-;oy utl hombre con cabew 
Sin barriga y con un pie 

.. \ndo por mar y por tierra 
Y al mismo llios suj('té. 

[(;/;¡va.] 



mente (le origen t':->)>aiiol y qm· d qne snscribe tiene también recogidas y con~ e, 

si.;.;·n;u\:¡,_ <:~u el,. Folklore de O;;xaca. '·Otras, <'omo la número 30, que pertenece 
a \111 g(~aero de adivinanzas de dohl~' sentido en que la propo!"ición ~le apn~ 
riencia de~honesta tiene una ~oluciún bien inocente, es qnizá.s nna \'ariante 
de la originaria de Asia :.\Ienor, cnyo texto en francé!> es el signiente: ''Jeme 
~mis assis devant elle et fai fait entrer dans son trotl." ~ 

El seilordon Fernando Ortiz publica la Ctlflr!n y t1ltima parte dt> t111 exc 
tenso Y bien documentado trabajo tí tu lado La Fiesta Afro-Cu/lana dd Dfa de 
R¡;vt~s. En esta última parte de su artículo, el autor, despn~s de haber inser. 
tado en núni.eros pasados nua descripción de la referida !!esta e in vc:>stigado, 
sn origen; de hacer comparaciouel'< con otras análogas, auali7.an<\o ::.ns prece­
dentes católicos y africanos, estudia la interpretación süciológi<.'a y supervi· 
vencia religiosa de esta fiesta. 

El señor Ortiz, en el desarrollo tic su artículo y en la parte referente al 
estudio del orig-en de la fie:-ota, hace mención del levantamiento de ne¡;;ros que 
hubo en México en la Noche de Reyes del año de 1609. :1 ::::¡¡ uosotros lijamos 
nuestra atención en los datos e!<ltadisticos consignadús en los "Censos de la 
Población del Virreinato de Nueva Hspafía en el siglo XVI'', publicados en 
el tomo IV de la "Biblioteca Colonial Americana", en los cttales encontra· 
m os que solamente en el Arzobispado de México había reg-istrados 10,595 ne­
gros, estamos seguros que estt1diando nt1estro folklore podemos enc01Hrar en 
muchas de nuestras supersticiones y costnmbres, supervivencias y aspectos 
etnográficos de origen negro, Por esta razón no vaci !amos en recomendar a 
las personas que se dedican a estos estudios, la revista a que hacemos referen­
cia, pltes en ella encontrarán trabajos que sirvan de punto de comparación pa· 
ra sus investigaciones. 

MEXICAN FOLKWAVS, VÓL 1, N9 2. August·September, 1925. Mé­
xico, 

m segundo número de la simpática publicación fo1klórica rtlexícana. pu­
diera considerarse como comagrado a las danzas itldígenas si la materia no' 
fuese tan amplia que apenas puede abordarse somera1uente por los autores, 
debido a la brevedad del espacio de que han dispuesto, La "Estética de las 
Danzas Indígenas," por] ean Cbarlot, nos presenta una vista general de los 
diferentes bailes de México; Alfonso Tor-o en "Las Morismas" pinta.con 
vivo colorido la dauza del mismo nombre según acostumbran bailarla los in­
dios y mestizos de Zacatecas, y CarloR González en ''La Danza de las So na· 
jas o del SEÑOR" da a conocer una de las más originales qt1e bailan los 
naturales de Naranjan, en el Estado de Michoacán. 

No menos interesantes son los demás artículos: ''El Coyote y el 'I'la­
cuache," un cuento popular original de Tepoztlún, .Morelos, ct1yo tema es 

2 Eugene RollanrL-Devinettes,--:-Parls. 1877. 
H 'l'orquemadn. Mom<rquín lndiBmt. Tomo 1, lib1·o 5, eapít.ulo HH., 



uno <lé los más extéiHiidos en ¡.{E~tl(·rall~ll t'l fnlklon: (tlllerindinno; ''Ctnacio­
nC"s y Curandera,;,'' por Fnmces 'l'oor, tw,; descrilJt; con IIIÍnncio:--idad dife­

rentes prácticas médicas :-;egnida:-. en el pueblo arriba nombrado: ·'El Texto• 
de la Pasión" e:-:. ttll documento de -.nmo interé-. folkV>ríco. De inH:rés tam· 
bién ¡;on '·'El Hombre del Mal, ·• una le~·enda corta por Lnz V u-a: ''Los Te­
jidos rle Púrpura de Oaxaca," por el Dr. Atl; "Tzontenoc. t:na Deidad,'' 
por Roque]. CdJallos y '':\!arcas de Fuego," por Rafael Sala, que qnizá 

convendría mejor en ut1a publicación de hiblioteconomía. 
La pobreza en ilustraciones, extraña en una pnblicaci{m de la índole dt· 

1 'Mexk:an Folkways," 110 está compensada por lo atinado de l~s motinJs y 

la artística ejecución de las viñeUts qne son un verdadero acierto. 

P. G. C. 

MHXICAN FOLKWAVS, Vol. I, NV 3. October· 0:ovemhcr. 1925. :Vléxico. 

Hl tercer número de '' Mexican Folkway~· · nos da preciosas briznas del 
rico folklore de la muerte en .:\léxico. La entusiasta e intelig-ente editora, 
Profa. France~ Toor en ''La Fiesta de los \Iuertos'' agota los puntos n1!is in­
teresantes de las costumbre~; populares rel:tcionndas con el Día de Muertos 
y las prácticas religiosas y supersticiosns que se rdieren a la muerte. 

Un corrido' 'La Gran Calavera de Emilia!lo Zapata," y la' 'CalaYera Ta· 
pulía,'' reproducción ele una hoja popular, son pintorescosdocumentosfolkló­
ricos. l\liss Anita Brenner se dirige a los cronistas para recordamos el papel 
qne desempeiutha el perro co111o compañero dd hombre post mor/cm y den1ás 
ritos fl1nerarios, y el célebre mercado tle los perros en Acolman. 

Jolm Hubert Cornyn, erudito mexicanista, hace el estndio del curioso 
manuscrito defábttlasmexicanasexistente cula Biblioteca Nacional, y qne fné 
¡mhlicaclo por Peñafiel con·el título ele' 'Fúbnlas de Esopo," atribuyéndolo a 
Sahag(tn. En el artíettlo ''Retablos,'' el famoso pintor mexicano Diego Rive­
ra hace sesuclo est tHlio ele esa rama de la píntnra que c<HJsidera en nuestro 
p;tÍs como la legítima y Ítnica expresión pictórica de nnestro pueblo, y Pan! 
'Silíceo Paner, en "I~a Iudnmentarin y el Peinado de las Indias de Valalag," 
HOs da a conocer (}riginales costumbres y creencias femeninas ele 1111 rincón 
de la sierm oaxaqueña. 

P. C. C. 


